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			Prólogo 

			Sal Negra, de Erwin Nettig, destaca por su riqueza de lenguaje y por el uso de figuras poéticas, herramientas con las que el autor otorga profundidad y se expresa a través de una voz que viene de la contemplación, de la íntima relación con la naturaleza con quien el poeta conversa y a quien escucha y entiende. Es a lo largo de tres capítulos: Habitantes de Ítaca, Travesía y Ciudad del llanto, que Nettig nos abre un mundo a través del propio por el que incursiona y se adentra en la poesía; y lo hace con un lenguaje directo, de metáforas que iluminan los canales de la memoria para rescatar del olvido y compartir con sus potenciales lectores ese mundo que fue la Ítaca de su primera infancia. En ella, vivencias y personajes son, entre otros, los pares con quienes comparte el río, el futbol, el campo y toda suerte de experiencias. Baste a manera de ejemplo: “nosotros, el tropel de niños, atábamos por los cuellos a los jamelgos aporreados, amarrábamos el vértigo e inventábamos la libertad en sus lomos envejecidos”. La riqueza de esos primeros años, ha forjado una fina sensibilidad, condición esencial de la poesía, que dará cuerpo, aroma, intensidad y atmósfera a su discurso, constituyéndose este en pilar y sustento de su poesía. Travesía, el segundo apartado, es el periplo, y en él, su percepción y la palabra directa con que aborda la escritura, son cernidor que filtra instantes de vida. De allí, saldrá fortalecido para poner pie en sitios que lo llenarán de experiencias y sabiduría. En el tercer capítulo, Ciudad del llanto, la voz poética es representada por Demódoco, el que canta episodios de la Guerra de Troya. En Sal Negra, Nettig, eleva un canto que retumba con fuerza, es la voz madura del hombre que ha vivido e inicia el regreso. Así, el poeta nos dice: “Fui al otro lado del mundo para saber regresar”. Esta frase, toda una afirmación, tiene la virtud de plantearnos, a los que estamos en cierto momento existencial, un sinfín de preguntas sobre nuestro paso por este mundo. No sé si Erwin fue consciente de ello, sin embargo, nos ha llevado de la mano, ha captado nuestra atención con los poemas del primer y segundo capítulos, y se monta en el tercero problematizándonos la existencia con un sólo ver- so, citado arriba. Yo lo agradezco y espero que también el lector que, sin duda, se sentirá de una u otra forma, identificado.
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